
partes tratan, en clara ordenación y con una exposición que se distingue por su ob-
jetividad y buena información, la historia del movimiento ecuménico, las posturas y
aportaciones de las diversas Iglesias al mismo, y los principales problemas teológi-
cos objeto de atención (y de distintos grados de discrepancia/consenso) en este cam-
po: Escritura-Tradición, sacramentos, ministerio, matrimonio, justificación. Es un
libro cuidadosa y serenamente trabajado, muy apropiado como acompañante de un
curso de ecumenismo, o para cualquiera que desee obtener una sólida información
sobre el camino recorrido, los avances realizados, las dificultades existentes, las ba-
ses históricas y teológicas de todo ello y la situación actual del ecumenismo con las
perspectivas de su posible evolución futura.—JOSÉ J. ALEMANY.

GEBHARD FÜRST (Hg.), Dialog als Selbstvollzug der Kirche? (Quaestio-
nes Disputatae 166), Herder, Freiburg 1997, 343 pp., ISBN
3-451-02166-8.

El diálogo se ha constituido en un tópico presente en todas las esferas de la vi-
da pública contemporánea; en el terreno de la teología y la Iglesia, al menos desde
la encíclica Ecclesiam suam, de Pablo VI, que en su momento supuso una verdade-
ra e inesperada eclosión del tema. En esa huella se sitúan los trabajos de un sim-
posio organizado por las Katholische Akademien de Alemania en la primavera de
1996. Su objetivo era aportar elementos de impulso a una Iglesia dialogal desde un
serio nivel de estudio teológico y sistemático. Los organizadores y participantes en
el simposio coincidían en la convicción de que solamente una Iglesia en la que el
diálogo hacia su interior como hacia el exterior fuera una realidad se encontraría
con capacidad para percibir los signos de los tiempos e interpretarlos adecuada-
mente para el hombre de hoy en sus concretas circunstancias socioculturales. Las
16 contribuciones iluminan el tema desde variados puntos de vista, comenzando
por los presupuestos antropológicos, filosóficos y lingüísticos y llegando a los éti-
cos, pastorales y canónicos. Son estudios sólidos que ayudan a avanzar en un tema
que dista todavía de estar cerrado, sobre todo en su traducción a consecuencias
prácticas.—JOSÉ J. ALEMANY.

ARMIN KREINER, Gott im Leid. Zur Stichhaltigkeit der Theodizee-Argu-
mente (Quaestiones Disputatae 168), Herder, Freiburg 1997, 428
pp., ISBN 3-451-02168-4.

HARALD WAGNER (Hg.), Mit Gott streiten. Neue Zugänge zum Theodi-
zee-Problem (Quaestiones Disputatae 169), Herder, Freiburg 1998,
155 pp., ISBN 3-451-02169-2.

El problema de la teodicea es tan antiguo como la experiencia del dolor en el
mundo y la necesidad de compaginarla con el postulado de la existencia de un
Dios-amor. Ausencia y silencio de Dios, entrega de su Hijo al sufrimiento, historia de
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la libertad, muerte de los inocentes, Auschwitz, son sólo algunos de los tópicos que
se manejan incansablemente en este contexto. Lo que está aquí comprometido, tan-
to por parte de Dios como por parte del hombre, de la imagen de Dios como de la fe
que el hombre haya de prestarle, es demasiado serio como para declararlo liquidado
con respuestas excesivamente rápidas. La probabilidad de que el problema sea qui-
zá tan perenne como la existencia del hombre sobre la tierra no dispensa de inten-
tar nuevas aproximaciones e iluminaciones, y el que las QD le dediquen dos volú-
menes consecutivos es buena muestra de que está completamente vivo.

A. Kreiner, después de fijar la esencia y alcances del problema, pasa revisión a
las respuestas de que ha sido objeto a lo largo de la historia del pensamiento, en una
búsqueda de la verdad que, como él dice, no se le da al hombre con su nacimiento,
sino que tiene que ser laboriosamente conquistada ante un Dios que desde luego no
prohíbe los interrogantes. Desfilan así, competentemente expuestas, la reducción al
misterio, las posturas dualistas tanto mitológicas como procesuales, el mal enten-
dido como privación del bien o como castigo del pecado, las cuestiones planteadas
por el uso de la libertad y el mal natural, el sufrimiento del mismo Dios. Cada uno
de estos grupos es sometido a una seria discusión crítica por el autor. Éste parte en
su desarrollo del presupuesto de que, de todas formas, y sin que ello dispense de
continuar en los esfuerzos por su iluminación, cada hombre porta consigo algo así
como una rudimentaria teodicea, un mínimo repertorio de posibilidades de inter-
pretación, desde distintas ópticas que no se agotan ni mucho menos en el nivel de
lo racional, del mal que le acontece o que presencia. Y al final de su ensayo Kreiner
es, felizmente, consciente de que toda la poderosa construcción intelectual efectua-
da en torno al problema, y de la que él levanta acta, no basta a responder hasta el
fondo la sencilla y muchas veces silenciosa pregunta del que sufre: teodicea teórica
y teodicea de consecuencias pastorales no coinciden ni en sus demandas ni en los
caminos por los que avanzan, ni en las respuestas que esperan. Más allá de la res-
ponsabilización racional de la fe en el Dios que no evita el sufrimiento, y sin que de-
ba suplantarla, en último término de lo que se trata es de la solidez existencial de la
esperanza cristiana.

El segundo volumen es una obra en colaboración, cuyos cuatro ensayos adoptan
en el tratamiento del asunto un punto de vista propio de la teología sistemática. G.
Neuhaus se pregunta por las condiciones reales de la conciencia moral, que protes-
ta contra el Dios creador y su creación: ¿será una conciencia autónoma o más bien,
en última instancia, dependiente de aquel ante quien eleva su protesta? La reflexión
de M. Striet gira en torno a la postura de Ivan Karamazov y las implicaciones que
tiene el tema para una libertad humana que no queda atropellada por la promesa de
la fidelidad de Dios respecto de su creación. K.-H. Menke introduce la cuestión cris-
tológica en la discusión, a la que llega partiendo ya de los planteamientos de la To-
ráh judía. Por último, H. Wagner presenta las aportaciones que ofrece el pensa-
miento luterano, sobre todo la «theologia crucis», tanto para la teodicea como para
la eclesiología y la relación entre fe y razón.—JOSÉ J. ALEMANY.
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